
 

Vol. 2,  núm 2, octubre 2010 

Universidad de Guadalajara
apertura@udgvirtual.udg.mx
ISSN 207-1094
México

La comunicación educativa y su aplicación en línea

Norma Isabel Medina Mayagoitia

Fecha de recepción del artículo: 11/06/2010 
Fecha de aceptación para su publicación: 28/09/2010



28 Año 10, Núm. 13 (nueva época), Octubre 2010 – ISSN 207-1094

ensayos

Norma Isabel Medina Mayagoitia*

Resumen

El presente ensayo tiene el propósito de analizar diversas concepciones de la comunica-
ción educativa que han sido construidas y publicadas por estudiosos de los campos de la 
comunicación y de la educación, para poner en la mesa de discusión sus comprensiones 
en torno a este enfoque. Se parte de la distinción entre quienes vinculan la comunicación 
educativa a la intervención de medios de comunicación y otros autores que presentan 
una visión más amplia del término, orientada a logros educativos. Considerando rasgos 
importantes de esta segunda perspectiva, se proponen ideas concretas para aplicar la 
comunicación educativa en procesos formativos en línea, de tal manera que sea posible 
alcanzar mejores resultados de aprendizaje.
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Abstract

The online courses are strategies used by the universities to put the IT’s on the mid-
dle of the teaching-learning process, leading to a development on the technological 
skills required by the students to their professional output; nevertheless it is neces-
sary to evaluate the strategy in order to achieve the expected success. This work 
shows the results of the research performed in the CUSUR of the University of Gua-
dalajara, the work proposes an evaluation model for online course but from a student 
approach. The importance of the study is derived from the analysis of the weaknesses 
and strengths of the online courses for the students’ perspective.  The results shows that 
all the analyzed dimensions were significantly important in the whole process but the 
pedagogical and evaluation dimensions were the most influential. 
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Educational communication, online education, Virtual environments.

Learning communication 
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IntRoduccIón

La educación en línea, una modalidad en 
proceso de consolidación –al menos en 
países en vías de desarrollo–, necesita for-
talecerse con la implementación de enfo-
ques y perspectivas que se encaminen al 
logro de aprendizajes.

La comunicación educativa es precisa-
mente una de las alternativas para lograr 
este cometido y sobre la cual se centra el 
presente ensayo. En el primer apartado, 
el lector encontrará un análisis de sus dis-
tintas concepciones para tener un marco 
de referencia que permita destacar las 
características esenciales de este enfoque. 
Posteriormente, en un segundo apartado, 
se exponen algunos planteamientos so-
bre su aplicación, que convendría llevar 
a cabo en programas que se desarrollan 
en línea.

Por último, en las conclusiones se 
apuntan ciertos desafíos que deberá en-
frentar el educador que pretenda impartir 
un curso en línea, bajo las consideraciones 
de la comunicación educativa.

ReflexIones conceptuales 
sobRe la comunIcacIón 
educatIva

A través de la revisión de diversos autores, 
es posible identificar distintas perspectivas 
alrededor de este campo, enfoque o espa-

cio interdisciplinario en el que convergen 
principalmente fundamentos teóricos de 
la comunicación y de la educación.

¿Qué se entiende por comunicación 
educativa? Sin duda, es un concepto amplio 
en el que se ha considerado, por supuesto, 
el vínculo indiscutible entre comunica-
ción y educación, la utilización de medios 
masivos de comunicación y tecnologías 
digitales en procesos formativos, la prepa-
ración de educadores en la incorporación 
de recursos mediáticos para la enseñanza 
y el aprendizaje, incluso la pedagogía de la 
comunicación y, más recientemente, para-
digmas de comunicación para el desarrollo 
y la transformación de realidades sociales.

En un primer bloque encontramos au-
tores y organismos que sostienen una con-
cepción de la comunicación educativa en la 
que necesariamente figuran los medios de 
comunicación, tal es el caso de González 
Mendoza (2001), para quien este término 
comprende un uso intencionado de dichos 
medios –impresos, audiovisuales, infor-
máticos y de telecomunicaciones– en con-
textos escolarizados y también en ámbitos 
educativos no formales. 

Además del uso de medios en la educa-
ción, el autor mencionado considera que la 
comunicación educativa significa impulsar 
e investigar la utilización, impacto y efec-
tos de los medios en situaciones educati-
vas de distinta naturaleza, desde las más 
convencionales o tradicionales hasta las 
más novedosas.

Alonso del Corral señala que la comunicación educativa 

comprende diversos procesos de interacción humana 

que “...conllevan una intencionalidad educativa en la 

producción y/o en la recepción de los mensajes”.
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Por su parte, la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura (UNESCO) concibe que es 
una disciplina encaminada a la educación 
no sólo de  los medios, sino con, a través, y 
sobre los medios, de tal forma que permita 
a los educandos capacitarse en el lenguaje 
técnico-discursivo de los mismos (Sierra 
Caballero, 2000).

La definición de este organismo inter-
nacional coincide en parte con los plantea-
mientos de la educación para la recepción, 
que iniciaron desde la década de los ochen-
ta como una forma de protección ante la 
irreversible penetración de los medios de 
comunicación, para preparar a las audien-
cias en la exposición crítica de los mensa-
jes que transmiten.

Enseguida se revisarán las concepcio-
nes de comunicación educativa de otros 
autores, cuya visión se extiende y orienta 
preferentemente a elementos de orden 
educativo, restando protagonismo a los 
medios de comunicación e inclusive deján-
dolos fuera, perspectiva con la que perso-
nalmente estaría más de acuerdo la autora 
de este texto.

Alonso del Corral (2004) señala, por 
ejemplo, que la comunicación educativa 
comprende diversos procesos de interacción 
humana que “...conllevan una intenciona-
lidad educativa en la producción y/o en la 
recepción de los mensajes” (p. 141); y aun-
que surge especialmente en los procesos de 
aula, se despliega hacia diferentes ámbitos 
sociales formales y no formales.

Al hacer un análisis de acepciones más 
recientes, Amayuela Mora (2003) afirma 
que en definiciones actuales de Comunica-
ción Educativa destacan “…el papel de la 
interacción y de la elaboración conjunta de 
significados, el intercambio entre los par-
ticipantes como característica esencial del 
proceso docente…” (p. 3).

Fernández González (2000), autora 
de origen cubano, agrega en su defini-
ción de este concepto que es necesario 
un propósito de desarrollo y una clara in-
tención de lograr el crecimiento personal, 
cuando menos para uno de los interlocuto-
res que establecen un vínculo de comuni-
cación educativa.

Es importante mencionar que tanto 
para Alonso como para Fernández, la co-
municación educativa no es una caracte-
rística exclusiva de contextos docentes, 
sino que se aplica en otros ámbitos donde 
se proponga directa o indirectamente edu-
car, como puede ser la familia, el trabajo 
comunitario y por supuesto, los medios 
masivos de comunicación.

Aunado a lo anterior, dos aspectos 
por demás interesantes son comparti-
dos por Nieto Olivar (2006), quien ofre-
ce otra perspectiva de la comunicación 
educativa:

La acción-relación dialógica como  ▪
pieza clave de este proceso que 
posibilita transformaciones indivi-
duales y sociales.
La tendencia a modelos sociocons- ▪
tructivistas que privilegian el apren-
dizaje autónomo de los sujetos.

Es conveniente hacer notar que esta 
propuesta de Nieto nos lleva a una con-
cepción más completa de la comunica-
ción educativa, en la que no solamente 
hay un intercambio de mensajes entre 
individuos que intentan lograr un apren-
dizaje, sino que implica también esta-
blecer un diálogo significativo entre las 
partes, promover la responsabilidad por 
el propio aprendizaje y construirlo en es-
cenarios sociales donde la colaboración 
es básica, ya que se aprende a partir de la 
relación con los demás.
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De igual manera, es importante con-
siderar concepciones del término más 
integrales, como la que presenta Sierra 
Caballero (2000). Para este autor, la co-
municación educativa es “…un marco de 
trabajo que trata la integración del estudio 
complejo de las relaciones entre informa-
ción, comunicación, tecnología, educación 
y cultura” (p. 41).

De manera más específica, agrega que 
se trata de una perspectiva científica para 
el estudio tanto teórico-metodológico 
como práctico de procesos en los que se 
produce, transmite, procesa y adquiere 
información para el aprendizaje mediante 
canales a nivel interpersonal y hasta el ni-
vel masivo.

Todo lo anteriormente expuesto permi-
te señalar que la comunicación educativa 
no se restringe a la mera asociación de me-
dios tecnológicos y espacios formativos, o 
a su integración en procesos de enseñanza 
y aprendizaje de los distintos niveles edu-
cativos. Se entiende, por lo tanto, como 
un proceso que tiene lugar en situaciones 
diversas con la finalidad de crear un clima 
favorable que ayude en la optimización de 
actividades de aprendizaje, así como en las 
relaciones que se entablan no sólo entre 
educador y educando, sino entre un colec-
tivo que puede ser o no estudiantil.

En un intento por resaltar los rasgos 
principales de la comunicación educativa, 
a partir de las definiciones y consideracio-
nes previas, se mencionan los siguientes: 

Es un proceso en el que intervie- ▪
nen educador y educando(s).
Contempla al diálogo como ele- ▪
mento central del proceso.
Se circunscribe en modelos socio- ▪
constructivistas del aprendizaje.
Existe una intención expresa de  ▪
educar para el desarrollo personal.

Propicia un clima favorable entre  ▪
los participantes.
Busca optimizar actividades de  ▪
aprendizaje hacia el logro de obje-
tivos programados.
Apoya la relación entre educador- ▪
educando(s) y entre educandos.
Promueve el intercambio y el  ▪
aprendizaje colaborativo entre 
educandos.
No intervienen necesariamente  ▪
medios de comunicación y otros 
recursos tecnológicos.

Las características de la comunicación 
educativa enunciadas, así como las concep-
ciones en las que se insertan, constituyen 
referentes idóneos para lo que se plantea 
en el siguiente apartado.

aplIcacIón de la comunIcacIón 
educatIva en línea

Los entornos virtuales de enseñanza y 
aprendizaje se encuentran en una fase de 
notoria expansión, de ahí que cada vez 
más instituciones educativas incluyen en 
su oferta programas de pregrado y posgra-
do que se desarrollan parcial o totalmente 
en línea.

Esta situación demanda una reestructu-
ración en el diseño curricular para adaptar-
se a la modalidad educativa en cuestión y de 
manera particular, el aspecto comunicativo 
requiere especial atención por los motivos 
que a continuación se especifican:

La educación en línea exige una  ▪
interacción constante entre edu-
cador y educandos para contra-
rrestar el posible aislamiento que 
experimentan algunos de los par-
ticipantes.
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El logro de aprendizajes significa- ▪
tivos se favorece si la comunica-
ción es pertinente, clara, precisa y 
oportuna.
La estimulación al diálogo entre la  ▪
comunidad educativa propicia la 
construcción de aprendizajes indi-
viduales y colectivos.
La disposición y apertura hacia la  ▪
comunicación deben hacerse pre-
sentes en el educador y en el grupo 
de educandos.

Estos y otros señalamientos que propo-
ne García Aretio (2001) sientan las bases 
para considerar un enfoque de comunica-
ción educativa que derive en una adecuada 
conducción de cursos en línea, con el fin de 
alcanzar sus propósitos formativos.

Si se retoman los rasgos de la comuni-
cación educativa, será conveniente tener en 
cuenta que la interacción que se promue-
va en los entornos virtuales se contemple 
dentro de un modelo co-gestionario o de 
gestión conjunta del aprendizaje. Esto sig-
nifica que los educandos sean sujetos au-
tónomos, interesados en lo que aprenden, 
con capacidad crítica y reflexiva; y los edu-
cadores, sean facilitadores del aprendiza-
je, promotores del diálogo y la discusión, 
abiertos al aprendizaje que puedan obte-
ner de sus estudiantes.

Precisamente, esta construcción social 
del aprendizaje necesita del diálogo como 
elemento central, de tal forma que los emi-

sores y receptores que participan en la co-
municación educativa alternen sus papeles 
para convertirse en emirecs1 (Alonso del 
Corral, 2004), de ahí la importancia de im-
pulsar la participación a través de espacios 
de discusión. Aunado a ello, y de acuerdo 
con Kaplún (2005), “… se llega a la plena 
posesión de un conocimiento cuando exis-
te la exigencia –y a la vez la oportunidad- 
de comunicarlo a otros” (p. 4).

Lo anterior también requiere un traba-
jo colaborativo estimulado por el docente 
en línea, y en este sentido, ya advertía el 
mismo Kaplún que en la educación a dis-
tancia se fortalece la cooperación y el tra-
bajo en equipo, el coaprendizaje, que ne-
cesariamente significa propiciar líneas de 
comunicación no sólo bidireccionales sino 
multidireccionales.

Por otra parte, un enfoque de comu-
nicación educativa, con las características 
señaladas en el primer apartado de este 
ensayo, representa diseñar actividades 
en línea en las que se definan los proce-
sos comunicativos; es decir, determinar 
las funciones del educador y educandos, 
situaciones de aprendizaje y selección de 
herramientas y recursos disponibles en las 
plataformas educativas que sean más ade-
cuados para la comunicación. Es evidente 
que el profesor cuenta con espacios virtua-
les más favorables al diálogo y al trabajo 
colaborativo, como son los foros, las salas 
de chat, los sistemas de mensajería inter-
na, el wiki y los glosarios.

1 Término que une las primeras letras de las palabras emisor y receptor para representar a los individuos  que desarrollan ambas funciones en un proceso de comunicación.

Para Sierra Caballero la comunicación educativa es “…un marco de 

trabajo que trata la integración del estudio complejo de las relaciones 

entre información, comunicación, tecnología, educación y cultura”.
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Otros recursos de las plataformas, 
como las tareas y los diarios, pueden uti-
lizarse para la comunicación bidireccio-
nal entre educador-educando, siempre y 
cuando el profesor retroalimente en esos 
espacios; sin embargo, las actividades 
que ahí se realicen serán generalmente 
individuales y limitadas para la comuni-
cación grupal.

Si, además, ha de crearse un clima 
favorable para el aprendizaje y las rela-
ciones interpersonales en línea, es impor-
tante señalar que la comunicación de los 
involucrados deberá caracterizarse por el 
respeto y la tolerancia a ideas contrarias; 
así como una actitud para aportar al gru-
po, buscando el desarrollo personal y el 
de los interlocutores. Es claro que esto 
que se menciona implica no sólo apertu-
ra y disposición, sino que debe haber una 
formación orientada a la comunicación 
educativa.

Quienes tienen bajo su responsabilidad 
la coordinación de cursos en línea, deben 
aprender a comunicarse en ambientes vir-
tuales, lo que significa, entre otros aspectos, 
hacer una lectura activa e inteligente de los 
mensajes y aportaciones que reciben de sus 
estudiantes, ser competentes en la expre-

sión escrita, retroalimentar constantemen-
te y en síntesis, acompañar comunicativa-
mente a lo largo de un proceso formativo de 
esta naturaleza.

conclusIones

Es innegable que para educar es necesa-
rio hacer uso de la comunicación y, por 
el contrario, se sabe que no siempre la 
comunicación educa o busca educar al 
otro; es por ello que en espacios de ense-
ñanza y aprendizaje donde media la dis-
tancia física entre profesor y estudiantes 
la comunicación educativa es aún más 
importante. 

No basta con desarrollar un curso en 
línea donde el profesor sólo ofrezca indi-
caciones, materiales y tal vez acuses de 
recibo de las tareas elaboradas por los 
estudiantes, privilegiando una línea uni-
direccional de la comunicación. Tampoco 
es suficiente la retroalimentación escue-
ta al trabajo realizado, evidenciando falta 
de atención y lectura analítica a través de 
mensajes estandarizados. Se requiere que 
interactúe con sus educandos, que se inte-
rese por su desarrollo, que los motive a la 
reflexión y a la puesta en común.

Sin duda, aplicar la comunicación 
educativa en entornos virtuales es un 
compromiso, una labor no fácil de llevar a 
cabo debido al tiempo que debe invertirse 
para atender a cada estudiante y al grupo 
en su conjunto. No obstante, quienes he-
mos intentado introducir esta perspectiva 
en la educación en línea somos conscien-
tes de sus implicaciones, pero también 
estamos convencidos de sus posibilidades 
para obtener mejores resultados educati-
vos en esta modalidad que deberá conso-
lidarse como una alternativa de calidad 
en nuestro país.   

La comunicación de los involu-

crados deberá caracterizarse por 

el respeto y la tolerancia a ideas 

contrarias; así como una actitud 

para aportar al grupo, buscando 

el desarrollo personal y el de los 

interlocutores.
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